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Decidieron dejar de consumir. Hoy ayudan a otros a recuperarse de las 
adicciones. En Zárate, la obra salesiana recibe la vida como viene.

 Sanar el dolor 
que tapó la droga
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Barrio Nuevo, Zárate. Un grupo 
de personas que decidieron 
dejar de consumir construyen 
una nueva casa para el Hogar 
de Cristo, para que así otros 
tengan también un lugar para 
recuperarse.

Director Responsable 
Fernando Canigia

Director Ejecutivo 
Juan José Chiappetti 

Consejo de Dirección 
Nicolás Mirabet
José Luis Muñoz
Hernán Galardi
Camila Gómez Mura
Otto Kalenberg
Rocío Manceñido
Fabián Massoni

Redacción y edición 
Ezequiel Herrero
Santiago Valdemoros

Audiovisuales
Matías Audisio 

Diseño web y redes sociales
Santiago Viskatis

Administración 
Natalia Wasinski

Distribución
Nahuel Medina

Diseño
DG. Marisabel Bernachea
malibernachea@gmail.com 

JULIO 2022 | Nº 775

Equipo

El Boletín Salesiano es el medio de comunicación 
de la Familia Salesiana y de los amigos de la obra 

de Don Bosco en Argentina. Fue fundado por 
San Juan Bosco en Turín, Italia, en 1877.

Don Bosco 4002 - 1206 Ciudad de Buenos Aires - 
República Argentina - Tel./ Fax: +54 9 11 4981 1860 int. 123
 
Dirección Nacional del Derecho de Autor
Expediente Nº 47958673 
 
Propietario: Institución Salesiana
 
Publicación de uso pastoral. Los trabajos firmados son de exclusiva 
responsabilidad de sus autores. Se autoriza la publicación del 
material editado en esta revista citando la fuente.

1410

18

Colaboraron en este número 
Suana Alfaro
Susana Billordo
José García Arias
Carlos Morena
Graciela Recchia
Irune López Aresti
Gustavo Cavagnari
Mariana Montaña
José Sobrero
Matías Piccoli
Julieta Rosati
Heliana Samudio
María Eugenia Sciurano
Ivana Barrios
Luciana Caprini
Ana Delia Flores
Guido Giusepetti
Luciana Musante
Luis Timossi
Noelia Luna
Alejandro Fernández
Adriana Zeitune

Fotografía 
Fabián Alonso
Matías Audisio
Alberto Calle
Ezequiel Herrero
Santiago Valdemoros
Santiago Viskatis

Retiración de contratapa
Fernando Canigia

Haters. Cuando usamos 
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El lugar del liderazgo 
en el discernimiento 
pastoral.

5 de agosto: 150 años 
de las Hijas de María 
Auxiliadora

16
Recibí las novedades del Boletín 
Salesiano por WhatsApp, por mail 

o en formato revista.
Ingresá en nuestro sitio web 

para dejar tu contacto:
www.boletinsalesiano.com.ar/suscribite

Encuentre otras formas de sumar su aporte en:  
www.boletinsalesiano.com.ar/colaborar

Qué vas a encontrar 
      en esta revista…

26
Clips. ¡Recorré los 
lugares de Don Bosco!

boletinsalesianoarg

boletinsalesiano.com.ar boletinsalesianoarg

www.donbosco.org.ar

+54 9 11 2161 4550



A los lectores del Boletín,
Este número impreso de julio y agosto nos 
encuentra con la celebración del día de la 
amistad y de nuestro querido Don Bosco. 
Y a todos nos es fácil asociar ambas cosas. 
¿Quién no forjó amistades entrañables y 
duraderas en los patios de las casas sale-
sianas? ¿Quién de nosotros no siente que 
tiene un amigo especial en Don Bosco?
Esta experiencia de la instantánea cerca-
nía y amistad con Don Bosco, fue la que 
vivieron muchos muchachos en diversos 
lugares en donde se produjo ese encuen-
tro. Y esos lugares quedaron grabados en 
sus memorias, y quedaron llenos de la 
gracia que Dios derramó haciendo que 
en esos patios entrara el Cielo. Al final 
de este número proponemos un recorri-
do por los lugares en que habitó nuestro 
querido santo.
En estas últimas semanas recibimos la 
feliz noticia de que Don Zatti será procla-
mado santo. ¡Cuánta dicha para nuestro 
corazón sabiendo que este santo recorrió 
nuestras tierras argentinas! Porque tenía 
en el centro de su corazón a Jesús, salía a 
recorrer con su bici las calles de su ciudad 
visitando a sus enfermos y amigos, siendo 
signo de alegría y esperanza, propio de los 
amigos de Jesús.
Cada uno de nosotros puede recordar con 
cariño, y hasta con un poco de nostal-
gia, esos momentos y lugares donde, por 
intermedio de algún docente, religioso, 
animador, catequista o amigo, conoció la 
figura de Don Bosco, y empezó a sentir in-
mediatamente que ese era un lugar que 
nos apropiábamos como nuestro.
Ampliando el corazón, podemos descu-
brir una inmensa cantidad de muchachos 
y chicas que hoy necesitan de la alegría 
que viene del Cielo y descubrir que pue-
den despertarse multitudes de sueños y 
proyectos para ser mejores personas y de-
sarrollar todo lo que llevan dentro como 
don del Creador. ¿Nos sentimos invitados 
a salir a caminar las calles como Don Bos-
co, a andar en bici con Zatti, a estar dispo-
nibles y en búsqueda como tantos miem-
bros de la Familia Salesiana lo hicieron en 
la historia y lo hacen hoy en día?
La bendición de Dios para cada uno de 
ustedes,

P. Fernando Canigia, sdb

Editorial

Los lectores también escriben...

Puede enviar sus comentarios a boletin@donbosco.org.ar o por WhatsApp al teléfono +54 9 11 2161 
4550. Los mensajes expresados son personales y no necesariamente representan la opinión del 
Boletín Salesiano. Deben tener nombre y apellido, lugar de residencia y contacto de quien lo firma.

El Boletín Salesiano es gratuito. Se sostiene 
gracias al generoso aporte de sus lectores.
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Amigos del Boletín, gracias por 
hacerme llegar esta edición de ju-
nio. Soy Hija de Maria Auxiliadora 
misionera en las Islas Salomón. 
Les mando mi cariño y oración 
por el gran servicio que prestan. 
Abrazos desde Oceanía.
Hna. Claudia Aragon, fma

Estoy en África, precisamente en 
Guinea Ecuatorial. Me encanta 
cómo han dinamizado el Bole-
tín Salesiano. Es algo "contagioso" 
leerlo, ¡los felicito! Gracias por 
mandármelo.
Hna. Adriana Pertusi, fma

Es super importante hablar de 
estos temas y estar informados. 
Generalmente no se habla de 
cuestiones como la eutanasia. 
Los felicito, muy buen tema para 
tratarlo.
Cecilia Esquivel
Curuzú Cuatiá, Corrientes

Acabo de leer el mail que man-
daron y me iluminó y me invadió 
una gran alegría al saber que Don 
Zatti fue proclamado santo. Creo 
mucho en él desde 2017, gracias a 
una hermana Hija de María Auxi-
liadora, Rosa Aguaida, fallecida el 
año pasado y a quien extraño por 
sus llamados telefónicos que me 
daban mucho apoyo espiritual. 
Yo soy médico sin especialidad, 
aunque siempre ejercí clínica 
médica hasta hoy. Leí la vida de 
Zatti en 2017 y tengo una peque-
ña estampa. Me alegra el alma la 
noticia.
Fernando Ratti
Ciudad de Buenos Aires

Gracias amigos del Boletín por el 
video animado sobre la vida de 
Artémides Zatti. Antes que lo 
nombraran santo ya sentía res-
peto y admiración por él, pues un 
médico sobrino suyo me entregó 
una estampita, que aún guardo 
con mucho cariño. Muchas gra-
cias por todo lo que me brindan. 
Reciban bendiciones.
Norma Mariani
Córdoba, capital
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Dar cuenta

… ubicadas 

 en 133 
   países…

Animan 

1870
casas y 

   presencias...

=

¿Cuántas guerras están activas en el mundo hoy? El 
buscador de Google informa un total de  cincuenta y 
seis. Me detengo en la que se está librando en Myan-
mar, país anteriormente conocido como Birmania. ¿Por 
qué? Porque una hermana de nuestra comunidad, que 
vino de ese país como misionera, va compartiendo el 
padecimiento que vive su pueblo desde noviembre del 
2020. Según los datos de una ONG, casi dos mil civiles 
han sido asesinados y once mil arrestados desde el ini-
cio del golpe el 1 de febrero del 2021.
En noviembre del 2020, el “partido del Pueblo”, ganó las 
elecciones para gobernar Myanmar con el 80% de los 
votos. Su candidata era Aung San Su Kyi, quien ante-
riormente había recibido el premio Nobel de la Paz. El 

jefe militar, Min Aung Hlaing, un día antes de que ella 
asumiera la presidencia, encabezó un golpe de Estado. 
Los jóvenes de todas las zonas se organizaron para en-
frentar a los militares y defender el pueblo. Así, empezó 
la guerra civil en muchas zonas.
En estos días, los militares entran a los pueblos, los sa-
quean y queman las casas. ¿Qué brotes de vida pode-
mos ver en medio de tanta destrucción? En este con-
texto de dolor y muerte, la oración no cesa. Nuestras 
iglesias, también amenazadas, alojan a los que perdie-
ron sus casas, y la Conferencia Episcopal se pronunció 
por la dignidad humana. No desfallece la esperanza de 
un futuro de paz y justicia. 
Como expresa Marta Gómez en su bella canción: “Para la 
guerra, nada”, porque cuando hay guerra sólo hay des-
trucción, pero aún en ella no deja de existir la Vida, y por 
más frágil que esta sea, siempre está llamada a crecer. •
Susana Billordo, fma

La Vida 
llamada a crecer 

402.500 
personas forman 

parte de la 
Familia Salesiana 

en el mundo 

Las calles de Myanmar son testigos de los casi dos mil civiles 
asesinados y once mil arrestados desde que comenzó el golpe 
de estado en 2020.

= … presentes en los 

5 continentes.

Y todo comenzó con 
un encuentro entre 
dos personas.

=

=
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Dar cuenta
Una mirada desde el Evangelio sobre algunos hechos de actualidad.

Delfina Pignatiello, 22 años, una de las máximas pro-
mesas del deporte nacional después de haber obte-
nido la triple medalla de oro en los Juegos Panameri-
canos de Lima 2018, decidió retirarse del deporte de 
competencia. 
Cuenta Delfina que la decisión tuvo que ver con lo 
que sucedió en sus redes sociales después de que en 
Tokyo 2021 su desempeño no fuera el que todos supo-
nían que iba a ser, desatando una catarata de comen-
tarios cargados de desprecio y enojo que inundó sus 
espacios virtuales. Sin recursos internos suficientes 
para hacerle frente a la presión que esto le generaba, 
y privilegiando su paz interior, decidió retirarse a un 
lugar más anónimo a pesar de que la natación sigue 
siendo su pasión. 
Seguramente esta decisión esté atravesada por otras 
muchas variables, pero es indudable que lo que Del-
fina recibió a través de las redes fue determinante y 
nos invitó a mirar con atención el uso que hacemos 
de ellas.

Podemos ser como esos cazadores, que agazapados 
en el anonimato, piensan cuál es el mejor modo de 
acomodar la red para su beneficio y quedan semi 
escondidos, esperando que llegue el momento ideal 
para atrapar a una presa desprevenida. No buscan ali-
mento, sino confirmar que son capaces de someter 
a otro ser más débil, al que esperan sumar a su lista 
de trofeos.
O podemos ser como los pescadores, que se lanzan 
con ellas mar adentro, con el deseo y la esperanza de 
poder recoger lo bueno que ese universo tiene para 
darles. Van atentos a las señales que les indican dón-
de sí, dónde no, y con el corazón entusiasmado por el 
alimento que van a encontrar y que van a poder ofre-
cer a otros al volver.
Casualmente, en eso estaban Pedro y Andrés cuando 
se les acercó Jesús y los invitó a seguirlo, preparando 
las redes para volver a usarlas al día siguiente. •
Susana Alfaro
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En la obra salesiana de Zárate, el Hogar de Cristo recibe 
a personas que quieren recuperarse de las adicciones. 

Y reparan el dolor de su vida con el servicio a los demás.

NOTA DE TAPA

VERSION 
WEB

Barrio Nuevo, Zárate, cien kilómetros al norte de la ciu-
dad de Buenos Aires. Es una mañana nublada de junio. 
El frío se siente más cuando el único reparo es el propio 
abrigo. Plástico, cartón y tablas son los materiales en 
las casas de este barrio, el más reciente de la ciudad. 
En uno de los terrenos, un grupo de hombres reparte 
porciones de guiso; en total,  unas cien por día.
Están cocinando desde las nueve de la mañana y, si 
bien no son siempre los mismos, sostienen el servicio 
de lunes a viernes, desde el año pasado. Comenzaron 
el día más temprano, compartieron el desayuno, una 
oración y una necesaria charla, alrededor de una mesa 
común que muchos de ellos no tuvieron nunca.
Golpeados por la vida —y por la muerte—, tomaron 
la decisión de cambiar. Y esa voluntad les abrió las 
puertas del Hogar de Cristo, donde hay dos reglas: no 

consumir sustancia alguna, y nada de violencia. No 
se pregunta qué hiciste o de dónde venís. Para eso ha-
brá tiempo. Primero se recibe, se espera, se escucha. 
Porque lo más importante ya sucedió. Como dice To-
más, 23 años: “Hay tres caminos para una persona que 
consume: terminar preso, muerto o loco… y yo esas tres 
cosas no las quería”.

“Recibir la vida como viene”
Ese es el lema del Hogar de Cristo, una respuesta con-
creta a las personas en situación de consumo en vi-
llas y barrios populares, que nace hace unos diez años 
a partir de la iniciativa del equipo de “curas villeros” de 
Buenos Aires. Esa propuesta fue tomada hace cinco años 
por la obra salesiana de Zárate, a través de la iniciativa 
del padre Antonio Fierens, abriendo un espacio preven-

“Preso, loco, muerto… 
o vivo”



7BOLETÍN SALESIANO

Por Ezequiel Herrero y Santiago Valdemoros
redaccion@boletinsalesiano.com.ar

“Hay tres caminos para una persona que 
consume: terminar preso, muerto o 

loco… y yo esas tres cosas no las quería”

tivo para chicos y adolescentes todas las tardes, de lunes 
a viernes. Llegar con contención antes que la adicción.
En 2021 se dió un paso más: abrir hogares conviven-
ciales para personas que quieran salir de las adiccio-
nes. Esto, como explican los salesianos José García y 
Carlos Morena, se realiza a través de distintos pasos 
o “umbrales”, cada uno en una casita distinta, todas 
muy sencillas: “Todo aquél que viene herido, ‘roto’, se 
lo va a recibir con cariño. Luego de pasar un tiempo ahí los 
pibes van a una granja, unos cuatro meses, sobre todo para 
mirarse interiormente. Para el adicto es muy importante des-
cubrir cuál es su dolor. Y que no lo tape con sustancias, sino 
que lo pueda ir sanando. Luego los chicos vienen para acá, en 
un cuarto ‘umbral’, donde van fortificando estas herramien-
tas para enfrentar el consumo. Y un quinto ‘umbral’ donde 
pueden salir a trabajar, administrar su dinero, alquilar, in-
tentar recuperar a su familia, a sus hijos…”, detalla Carlos, 
director de la obra.
El proceso no es lineal. Muchos tienen recaídas y vuel-
ven a consumir. Pero el Hogar les abre igual la puerta. 
“Lo primero que hacen los pibes cuando llegan es comer y 
dormir, porque quizás vienen de estar una semana ‘de gira’. 
En pocos días recuperan el peso que perdieron, porque la 
droga les había sacado las ganas de comer”, relata José. 
Si bien hay algunos más jóvenes, en general son per-
sonas que superan los treinta años: “Llega una edad en 
que no se bancan seguir consumiendo o huyendo; el cuerpo 
les dice ‘basta’”.

Una familia grande
La escena del principio se repite en una casa de barrio 
Reysol, y en los salones de la capilla San Alfonso y la 
parroquia San José: las mismas personas que están en 

recuperación cocinan la comida de las ollas populares 
que cada día de la semana alimentan a unos ocho-
cientos vecinos. 
“Nos levantamos temprano para preparar todo. Nos ayuda 
a sentirnos útiles. Muchas veces nosotros robábamos a la 
gente. Los pibes que no tienen nada lo único que saben 
es robar para drogarse o comer. Hoy estamos de este lado, 
tratando de hacer las cosas bien y de no cometer los errores 
que cometimos. Y la gente nos apoya por lo que hacemos, 
aunque hay otros que no entienden”, cuenta Raúl, 48 años.
Nació en Misiones, pero viene de Quilmes, donde tomó 
la decisión de internarse. Es uno de los “acompañan-
tes-pares”, personas recuperadas de la adicción que 
coordinan la vida en cada uno de los hogares. “Hace 
un año y ocho meses que estoy ‘limpio’. Es difícil, sigo lu-
chando. La adicción no se cura, se trata. Convivo con adic-
tos, nos ayudamos porque nos entendemos, nos podemos 
hablar”, agrega.
La solidaridad y el sentido de familia son parte de la 
identidad de los hogares, cuentan los salesianos. La 
mayoría de los internados en Zárate no son de allí, sino 
de otras ciudades y de barrios del conurbano bonaeren-
se. Por otro lado, en la granja de recuperación que los 

“Para el adicto es muy importante descubrir 
cuál es su dolor. Y que no lo tape con 
sustancias, sino que lo pueda ir sanando”, 
dice el salesiano Carlos Morena.
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NOTA DE TAPA

curas villeros tienen en Villegas, La Matanza, hay veinte 
chicos de Zárate. Salir del barrio, alejarse de quienes les 
ofrecen consumir, es una forma de ayudar a recuperarse.

Sanar el dolor que tapó la droga
“Mis papás nunca me hicieron faltar nada, y le agradezco 
a Dios por eso; pero nunca me dieron amor. Preferían dar-
me plata antes que llevarme a la escuela. Teniendo todo y 
no teniendo nada, a los 14 años empecé consumiendo con 
mi mamá, y terminé consumiendo con toda mi familia”, 
cuenta Tomás. Llegó desde Concordia y hoy está en el 
cuarto “umbral”, realizando el curso de Peluquería en 
el centro de formación profesional de la obra salesia-
na, como un oficio para el día de mañana.
Dice Jesús, 32 años: “Nunca en mi vida trabajé; perdí a 
mi viejo a los 12 años. No sé lo que es el amor de un padre. 
Desde los 12 años empecé a andar en la calle. Empecé con el 
puchito, pasé al porrito… hasta que empecé a tocar co-
sas ajenas y la plata fácil me gustó. Trabajé dos meses y 
al llegar el fin de semana cobraba seis mil pesos, y eso yo lo 
podía conseguir en una hora”. Hoy es “acompañante-par” 
en uno de los hogares, ayudando a otros a tratar las 
adicciones: “Todas las mañanas le doy gracias a Dios por 
un día más de vida, porque me levanto de esa cama, por el 
techo, por las sabanitas, por lo que tenemos para comer”.
Son las personas que pasaron por la tragedia de las 
adicciones —y sobrevivieron— las que exponen a una 
sociedad que deja afuera a una franja cada vez más 
amplia de la población, sin la posibilidad de ganarse el 
pan con dignidad, educarse, sentarse a la mesa como 
familia. “Hace falta que la sociedad no mire para otro lado, 
que ayude, que pregunte. Saber por qué está así, por qué 

roba, por qué está drogado, cuál es su dolor, qué le pasó en 
la vida... hablar”, resume Raúl. 

Volvemos a barrio Nuevo. Las porciones de guiso ya se 
repartieron entre los vecinos, y los muchachos com-
partieron el almuerzo junto al padre Carlos. “Nacho”, 
35 años, que trabajó como albañil, coordina ahora las 
tareas. Están levantando una sencilla casita para que 
vengan a vivir otras personas que necesitan recupe-
rarse de las adicciones. “Cuando vine al hogar me tuvie-
ron en un lugar calentito, con cama, frazada. Entonces yo, de 
corazón, trato de hacerlo para que los demás chicos, cuando 
vengan, tengan donde estar, en un lugar digno”, dice Na-
cho, mientras coloca la puerta nueva de la casita… una 
puerta que siempre estará abierta. •

Mucho es lo que falta, 
mucho es lo que hay

Las mismas personas que 
están en recuperación 

cocinan la comida de las ollas 
populares que cada día de 

la semana alimentan a unos 
ochocientos vecinos.

"Cuando vine al hogar me 
tuvieron en un lugar calentito, 

con cama, frazada. Entonces 
yo, de corazón, trato de ayudar 

para que los demás chicos 
tengan donde estar”, dice 
Nacho, mientras coloca la 
puerta nueva de la casita.



9BOLETÍN SALESIANO

“Los salesianos que vinieron a Zárate querían vivir al lado 
de los más pobres, acompañarlos y trabajar con ellos. Y ese 
espíritu se fue manifestando —explica el salesiano Carlos 
Morena, director de la obra— Lo que vemos es que esa po-
breza sigue, y duele, porque es injusta, estructural, fruto de 
una desigualdad muy profunda”. Quienes transitan las 
calles de la ciudad no dudan en señalar que, sobre todo 
después de la pandemia, son tres los problemas que se 
han profundizado: el hambre, la falta de trabajo y el 
pobre acceso a la educación.

Mucho: es lo que falta, es lo que hay 
Para afrontar el más apremiante de estos problemas, a 
partir de la pandemia se organizaron ollas populares 
en diferentes barrios de la periferia. La realidad obligó a 
sostenerlas en el tiempo, y actualmente de lunes a vier-
nes reparten unas ochocientas raciones de comida.
Otro de los grandes desafíos es la preparación para el 
mundo del trabajo. Por eso, los cursos de refrigeración, 
carpintería, electricidad, peluquería, soldadura, herrería 
y panadería que desde hace años brinda el Centro de 

Formación Profesional “P. Mario Leonfanti”, nombra-
do en homenaje a su fundador, son muy apreciados y 
aprovechados por la comunidad. Como explica Morena: 
“Les da la posibilidad de poder emprender algo. Nuestro sueño 
es que derive también en algunas cooperativas, que ayuden 
a la gente a sentir que no va a sobrevivir por la vida. Con 
otros siempre es más fácil.”
Y si de trabajar con otros se trata, aparece también el 
compromiso de jóvenes y adultos; los primeros animan-
do diferentes propuestas oratorianas, los segundos a 
través de una red de capillas. “Es la respuesta de Don Bosco 
para los pibes. Tener un lugar distinto, donde sentirse en fa-
milia, convivir de otra manera y soñar cosas nuevas y buenas 
para el futuro”, sintetiza Carlos.
A todas estas propuestas se suma el Hogar de Cris-
to. “Estar en favor de los pibes más pobres y abandonados, 
dando una respuesta educativa, humana, integral. No tiene 
mucha vuelta. Esto es salesiano hasta la médula. En lo pe-
queño, lo sencillo, lo de todos los días, uno está siguiendo 
a Jesús. Eso nos da mucha fuerza”, concluye el salesiano 
José García. •

Mucho es lo que falta, 
mucho es lo que hay

La merienda no puede faltar en 
ninguno de los oratorios que se 
realizan todos los sábados en 
diferentes barrios de la ciudad

Alumnas de los cursos de herrería y 
panadería del Centro de Formación 
Profesional. Además se dictan cursos de 
electricidad, carpintería y refrigeración.

Frente al hambre, la falta de 
trabajo y de educación; ollas 
populares, oficios y comunidad. 
Don Bosco en Zárate. 
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5 DE AGOSTO: 150 AÑOS DEL INSTITUTO DE LAS HIJAS DE MARÍA  AUXILIADORA
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María Mazzarello, “Maín”, tenía 21 años cuando se 
trasladó al pueblo con su familia. El cambio le permi-
tió estar más presente en la Asociación de las Hijas 
de la Inmaculada donde, haciendo experiencia comu-
nitaria en una parroquia entusiasta y comprometida, 
iba madurando su proyecto de vida al servicio de las 
jóvenes de su pueblo.
Pero una situación inesperada pone en crisis su exis-
tencia: la epidemia del tifus de 1860 y su disponibili-
dad para atender a sus tíos enfermos, aún sintiendo 

María Mazzarello y el 
comienzo de una misión 

para las jóvenes más 
pobres del mundo.

“Cuando aquel día, por el sendero de los huertos, 
Maín me reveló su sueño, 

nunca creí que el Señor nos llamase junto 
con otras, a cuidar de los jóvenes.
 La fuerza nos venía del Espíritu, 

la sintonía carismática al ver a Don Bosco, 
el ánimo por el entusiasmo de Maín. 

Hicimos cosas aparentemente pequeñas, 
sintiéndonos dentro de la misión de la Iglesia, 

con un carisma que es don para todos los jóvenes”.
(Actas CG XX, p.22 y 32.)

Senderos 
nuevos 

para 
sueños 
nuevos

VERSION 
WEB

Maín y Petronila también 
aprendieron el oficio 
de modistas, y eso les 
permitió enseñarlo 
a otras jóvenes para 
ofrecerles nuevas 
oportunidades de 
trabajo y educación. 
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Por Graciela Recchia, fma
gracielarfma@hotmail.com

muy cerca la posibilidad del contagio. Su “¡Voy yo!”, 
expresado en libertad, brotó de su fuerza interior para 
atravesar el miedo que le provocaba esa circunstan-
cia; y puso también de manifiesto el latir de su cora-
zón que la venía impulsando a andar con valentía por 
senderos nuevos y desconocidos, con la única segu-
ridad que da el Señor a quien se abandona confiada-
mente a Él.  
Débil y muy pálida después de la enfermedad, apenas 
se podía mantener en pie. El tifus había debilitado su 
cuerpo. Debía descansar más, comer mejor…: “¿Qué 
hago de mi vida? ¿Cuál es el anhelo de mi corazón? Se-
ñor, ¿qué quieres de mí?”
Buscaba y buscaba en su interior: en la fuente de un 
amor grande, don de Dios que llena de sentido su exis-
tencia, estaba vivo un gran deseo por hacer el bien a 
las niñas y jóvenes de su pueblo. Pero, ¿cómo? Sentía 
que algo estaba dejando atrás y algo distinto y atra-
yente se iba acercando confusamente. “¿Qué es, Se-
ñor? ¿Y si aprendiera a coser?”

“A tí te las confío”
Un hecho absolutamente inesperado contribuyó a que 
tomara la decisión de aprender el oficio de modista 
para reunir a las chicas que finalizaban los únicos dos 
años de escolaridad que tenían en el pueblo: pasando 
por la colina de Borgoalto, cerca de su casa, le pareció 
ver frente a ella un edificio semejante a un colegio con 
numerosas niñas que jugaban. 
Se detuvo a contemplarlo llena de estupor y dijo para 
sí: “¿Qué es lo que veo? Aquí no ha estado nunca este edifi-
cio. ¿Qué sucede?” Y oyó como una voz que le decía: “A 
ti te las confío”. María quedó confundida. Pero de una 
cosa sí estaba segura: “En Mornese hay muchas chicas y 
yo debo ocuparme de ellas. Es Dios quien lo quiere”.
En el sendero “de los Huertos”, al costado de la parro-
quia, Maín comparte su proyecto con su amiga Petro-

nila. Iban y venían intentando concretar un sueño en 
el contexto de ese tiempo. Petronila la miraba atónita. 
¡Qué cosas se le ocurrían a su amiga! Al escucharla 
sentía cómo cambiaría el ritmo de su vida, tan orde-
nada y tranquila ¡No es que la idea de reunir a las 
chicas y enseñarles a coser no le encantara también 
a ella! Pero necesitaba tener la certeza de que aquello 
no iba a ser una locura:
— “Recuerda bien que el fin principal será apartarlas de los 
peligros, ayudarlas a ser más buenas y enseñarles especial-
mente a conocer y a amar al Señor”
— “¿De qué viviremos, Maín?”
— “Viviremos de nuestro trabajo. Lo que ganemos lo 
pondremos en común. De este modo podremos emplear 
toda nuestra vida para Dios y para las chicas. ¿Te gustaría, 
Petronila?”
Antes de que su amiga respondiese, Maín añadió el 
gran anhelo de su corazón:
— “Desde ahora tomaremos la decisión de que cada punta-
da de la aguja sea un acto de amor a Dios. Ven, vamos a 
visitar un momento a Jesús. Sólo Él puede iluminarnos. Y la 
Virgen nos ayudará.”

En poco menos de un año, Maín y Petronila aprendie-
ron el oficio de modista. Las señoras comenzaron a 
confiarles trabajos de costura y que enseñaran el ofi-
cio a sus hijas. ¡El sueño se estaba haciendo realidad! 
En 1862, Teresa Pampuro, una Hija de la Inmaculada 
que también se sentía atraída por el proyecto, dispone 
un salón de su casa para iniciar el taller para las chi-
cas de Mornese.
La experiencia oratoriana tiene en su esencia estar 
en movimiento. El espacio resultó pequeño enseguida 
y hubo que trasladarse a otro lugar. Meses más tarde 
alquilaron otra casa más amplia y luminosa, adecua-
da para el taller, con un patiecito atrás para jugar. Y 
cuando dos niñas necesitaron quedarse también de 
noche, fue preciso buscar otra casa con una habita-
ción más para armar el dormitorio. 
Taller, casa, familia: la experiencia cotidiana va en-
sanchando el corazón hacia horizontes sin fronteras. 
El deseo de dedicar toda la vida a las jóvenes del pue-
blo se va haciendo atrayente. Algo muy grande y her-
moso se iba gestando en lo sencillo. •

Taller, casa, familia: la experiencia 
cotidiana va ensanchando el corazón 

hacia horizontes sin fronteras.



12 BOLETÍN SALESIANO

5 DE AGOSTO: 150 AÑOS DE LAS HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA

Cinco jóvenes argentinas comparten su experiencia 
en el camino a la vida religiosa

Un nuevo latido, una nueva presencia de las Hijas de María Auxiliadora en Argentina
En nuestro país, las Hijas de María Auxiliadora están presentes en 18 provincias, con diferentes propuestas: escuelas, 

centros de capacitación laboral, grupos juveniles, institutos de educación superior, misión en comunidades insertas, ba-

rriales, pastoral aborigen, entre otras acciones.

Para animar y acompañar mejor esta gran diversidad de obras, desde el año pasado han comenzado un proceso de reor-

ganización y reflexión de su presencia en el país, actualmente conformada por tres provincias religiosas, que concluirá en 

diciembre con el inicio de la nueva inspectoría Laura Vicuña, que tendrá su sede en la ciudad de Córdoba.

Como María, ser “auxiliadoras”
entre las y los jóvenes

Florencia, Melina, Sofía, Valeria y 
Yasmina son cinco jóvenes argenti-
nas que están recorriendo el cami-
no de preparación para consagrarse 
como Hijas de María Auxiliadora. El 
2022 las encuentra en el noviciado, 
un período de dos años que se realiza 
en San Pablo, Brasil, en la casa Nossa 
Senhora das Graças, junto a otras jó-
venes de Sudamérica.
Desde allí comparten con el Boletín 
su experiencia:
En nuestra comunidad somos ca-
torce personas, cuatro Hijas de Ma-
ría Auxiliadora y diez novicias, cua-
tro de Brasil, una de Chile y cinco 
de Argentina. Es un enriquecimien-
to muy grande poder convivir con 
jóvenes y hermanas de diferentes 
culturas.

Este tiempo es de estudio y profun-
dización con las constituciones de 
nuestro Instituto, complementan-
do nuestra identidad como mujeres 
discípulas misioneras de Jesús Buen 
Pastor que acompaña y busca lo 
mejor para sus ovejas.
También reconociendo la presencia 
de María Auxiliadora. Como mujer, 
madre, amiga y discípula que auxi-
lia a las y los jóvenes. Una virtud de 
nuestro ser Hijas de Maria Auxilia-
dora es ‘ser, como Ella, auxiliadoras en-
tre las y los jóvenes, sobre todo los más 
pobres y abandonados’.
Nuestra vida comunitaria está lle-
na de actividades: tenemos clases, 
acompañamos la pastoral del co-
legio donde tenemos encuentros 
de catequesis y grupo de jóvenes, 

también se acompaña el oratorio en 
Itapevi y dos novicias participan de 
la parroquia San Juan Bosco dando 
catequesis de primera comunión.
Estar en otro país también es una 
gran riqueza y un gran desafío. Es 
una oportunidad que nos invita a 
abrirnos a lo diferente, acogiendo 
con el corazón lo que Dios nos regala 
para crecer. Es un tiempo fuerte de 
comunidad, donde nos confrontamos 
cotidianamente con nosotras mismas 
para poder seguir respondiendo a ese 
llamado a la vida salesiana. 
Profundizando el Evangelio de Jesús 
en nuestro ser salesianas sentimos 
fuertemente que es un llamado a 
reafirmar día a día este deseo de ser 
Hijas de María Auxiliadora. •

“
”
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Suelo poner casi todos los días en las redes sociales lo 
que llamo “mi pensamiento para hoy”. Son frases que 
me hacen reflexionar y me gusta compartir con los de-
más. El 13 de mayo, fiesta de María Mazzarello, me dije: 
“¡Vamos a poner una frase suya!”. Y puse: “La tristeza es 
la madre de la tibieza”. 
María José, una amiga, contestó: “No estoy de acuerdo. La 
tristeza es esa forma de reaccionar ante acontecimientos o 
situaciones negativas y parte de la sensibilidad y aconteci-
mientos de cada persona. Otra cosa es superarla o intentar 
superarla, poder tener esa voluntad, esa valentía”. Y esto me 
dio mucho qué pensar, porque yo en ese momento es-
taba viviendo un momento de mucho dolor. Tanto que 
ni la contesté.
Y creo que María José tiene toda la razón. La tristeza 
no es algo malo, es algo natural. Lo que no sería na-
tural es que nos suceda algo doloroso y siguiéramos 
alegres. Los psicólogos nos dicen que el dolor en esos 
momentos no hay que evitarlo, hay que atravesarlo. 
Como esos aros de fuego. Traspasarlo. Experimentarlo. 
Dejarse alcanzar por él y asimilarlo. 
En esta sociedad actual no queremos vivir el dolor. En-
seguida nos anestesiamos. Tenemos muchas pastillas 
para ello. Pero el dolor de una pérdida, de una muerte, 

por ejemplo, es bueno sentirlo, porque primero parece 
que nos devasta; pero luego, cuando va consumiéndo-
se, consolida nuestras almas. Nos ayuda a afrontar el 
futuro. Lo que no se procesa, luego sale por otro lado o 
necesitamos seguir anestesiados continuamente.

“Estar siempre alegres” 
Entonces, ¿por qué insisten tanto Madre Mazzarello y 
Don Bosco en el tema de la alegría, hasta llegar a de-
cir: “Nosotros hacemos consistir la santidad en estar siempre 
alegres”? 
Pues yo creo que en esto también María José tiene ra-
zón. Nos invitan a tener esa voluntad y valentía. Por-
que el dolor es algo transitorio, pero la tristeza puede 
convertirse en un “estilo de vida” y, si vivimos siempre 
con tristeza, cuando realmente nos sentimos tristes, 
¿cómo vivimos, cómo funcionamos? 
Abracemos el dolor cuando llega. Permitámonos llorar 
por lo que nos “toca”, por lo que perdemos y añoramos, 
pero no lo hagamos nuestro compañero porque, como 
dice el proverbio chino: “No puedes evitar que las aves 
de la tristeza pasen por encima de tu cabeza, pero pue-
des evitar que hagan un nido en tu cabello”. •

¿Por qué Don Bosco y Madre Mazzarello insistían tanto
en “estar siempre alegres”?

SALESIANIDAD Por Irune López Aresti
Boletín Salesiano de España

La valentía de 
atravesar la tristeza
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ESPIRITUALIDAD 

Convocar, 
proponer, 
escuchar

El lugar del liderazgo 
en el discernimiento pastoral.

VERSION 
WEB
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Por Gustavo Cavagnari, sdb
cavagnari@unisal.it

En nuestro artículo de junio, No caminar solos, decía-
mos que cuando una comunidad eclesial repiensa a la 
luz del Espíritu los objetivos, las estructuras, el estilo 
y los métodos de su acción evangelizadora, ella reali-
za un tipo de discernimiento en común que se llama 
discernimiento pastoral (Evangelii gaudium 33). Y enu-
merábamos además algunos pasos para poder llevar-
lo a cabo. Agreguemos ahora algo más.

De a pocos, o con todos
Todos nos damos cuenta de que no es lo mismo discer-
nir entre diez personas que hacerlo en grupos más nu-
merosos. Cuando los que intervienen son muchos, los 
procesos tendrán que hacerse por etapas, con un mé-
todo definido y con una buena coordinación, sabiendo 
que las cosas apuradas salen mal y, sobre todo, pueden 
arruinar la experiencia espiritual que se quiere vivir. 
¡No todo se resuelve con una “reunioncita”!
La escucha atenta, el compartir sereno y el diálogo fe-
cundo dependen de muchas cosas: el silencio, la do-
cilidad de cada uno a la gracia y a las sugerencias del 
Espíritu, la propia apertura de corazón y de mente, la 
honestidad de conciencia… pero también de los recur-
sos que se usen y de las dinámicas que se generen. 
Desgraciadamente, el discernimiento comunitario a 
veces es una ficción; un “lindo título” con el que se 
quieren cubrir decisiones “precocinadas”, ¡o ya toma-
das de antemano! Algo así como cuando nos queja-
mos: “¿Para qué nos convocan si ya decidieron lo que 
van a hacer?” Es verdad, esto no siempre es cierto. Pero 
cuando lo es, deslegitima todo el proceso.

Líderes que puedan acompañar
Para que la práctica del discernimiento comunitario no 
se esterilice “con reuniones infecundas o con discursos 
vacíos” (EG207) o, como dice el Papa, sea condiciona-
da por “escuderías, camarillas o grupos hegemónicos”, 
hay que reconocer la importancia de contar con bue-
nos líderes. Laicos, consagrados o sacerdotes. Mujeres 
o varones.
Un líder tiene que saber para qué se convoca a la gen-
te. Si se trata de un primer encuentro para informar y 

crear las condiciones necesarias para la búsqueda co-
munitaria de la voluntad de Dios, o si se llama para una 
consulta, o si se invita para escucharse e interpretar 
una determinada situación entre todos. Además, tiene 
que fijar muy bien el tema y los límites de la búsque-
da comunitaria. ¡No cualquier tipo de reunión es de 
“discernimiento comunitario”!
Un líder tiene que tener un oído “afinado”. Quienes 
acompañan procesos de discernimiento deben saber 
escuchar a los demás con respeto, atención, empatía. 
Escuchar lo que dicen, lo que quieren decir con lo que 
dicen y también lo que no dicen. Escuchar e interpre-
tar con paciencia. Escuchar y además hablar, porque si 
no, no hay diálogo. Pero, sobre todo, “escuchar lo que el 
Señor nos quiere decir” (EG 152). Sí, hay que escuchar 
a todos y todas. Pero, entre “todas las voces todas”, es 
indispensable asegurar la preeminencia de la voz de 
Dios. ¡Podemos escucharnos mucho entre nosotros, 
pero ser espiritualmente sordos!
Un líder tiene que ayudar a iniciar procesos, pero 
también a cerrarlos. Implorando la ayuda de Dios, es-
cuchándonos y utilizando los recursos que tengamos, 
antes o después tenemos que tomar una decisión. ¿Se 
acuerdan del famoso “concilio” de Jerusalén (Hch 15,1-
29)? Es un buen ejemplo de lo que decimos. Pablo opi-
na. Bernabé confirma. Otros rebaten. Pedro interviene. 
Santiago agrega. Pero cuando se termina de hablar y de 
orar, se decide. Esto sí y esto no. ¡Y “qué la pasen bien”!

Líderes formados y capacitados
Pensar que la figura y el rol del líder se reducen a esto 
sería ingenuo. Hay muchísimo más para decir. Pero 
en el espacio que nos queda sólo podemos agregar un 
puntito. Si la capacidad para acompañar procesos de 
discernimiento se cultiva y se afina en el tiempo, an-
tes que nada, se forma. ¡Es un arte que se aprende!
Hablando a un grupo de seminaristas, el Papa decía que, 
en un mundo caracterizado por una pluralidad de sen-
sibilidades, para quien está llamado a guiar a los cris-
tianos a discernir los signos de los tiempos y reconocer 
la voz de Dios en una multitud de voces, “el ejercicio del 
discernimiento debe convertirse en un verdadero arte” 
que tiene que ser enseñado y aprendido. ¿Estamos for-
mados para esto? ¿Estamos formando para esto? •

La capacidad para acompañar procesos 
de discernimiento se cultiva y se afina 

en el tiempo, se forma.

Para que la práctica del discernimiento 
comunitario no sea condicionada o alte-
rada hay que reconocer la importancia 

de contar con buenos líderes.
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Haters. En castellano ni siquiera existe la palabra “odia-
dor”, sin embargo no podemos afirmar que esto no su-
ceda en nuestra cultura. Los últimos años hemos visto 
crecer este concepto y naturalizamos el uso de una pa-
labra en otro idioma porque nos sirve para definir a una 
persona “crítica” o “resentida” con determinada figura 
pública o institución por un motivo en principio superfi-
cial. Estas prácticas pueden volverse “mensajes de odio” 
evidentes circulando en redes, y de allí a las calles.
Durante el mes de mayo, el programa de la televisión 
española El hormiguero realizó una experiencia audiovi-

sual interesante: invitó a algunos haters 
de la red social Twitter al estudio de te-
levisión. Los productores comentaron lo 
dificultoso que fue encontrarlos y que 
aceptaran, aún cuando no sabían qué iba 

ACTUALIDAD 

No dar la cara
“Haters”: cuando usamos las redes 

sociales para destruir al otro.

a pasar. En las primeras escenas vemos una entrevista 
como cualquier otra, haciendo alusión a la actividad 
que realizaron. Pero luego, la sorpresa, en algunos ca-
sos hasta la sonrisa, el agrado.
¿Cómo pasar de un mensaje de odio tan increíblemente 
fuerte, a un abrazo y un beso hacia la misma persona?

Redes… ¿del odio?
En primer lugar, es conveniente analizar el contexto en 
el cual se dan estos mensajes. Las redes sociales son 

El “escondernos” detrás de un usuario 
devela un aspecto también muy humano: 

nuestras propias miserias. 

¡VER VIDEO!

Con 
material 

extra
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Nos recuerda a San Francisco de Sales en sus visitas a 
los vecinos de Chablais, casa por casa, siempre con dul-
zura y amabilidad en el trato, cuán cercano podía ser 
que en aquellas épocas un joven sacerdote y noble, lle-
gue a nuestra puerta. Recordando siempre lo que Don 
Bosco valoró de aquel santo hombre: el bien siempre 
anida en el corazón de cada persona, de cada joven, por 
más escondido que esté. •

¡ PA R A  T R A BA JA R  E N  C O M U N I DA D !
Manifiesto de la comunicación no hostil
Extracto de Parole o_stili (https://paroleostili.it/)

→ Virtual es real
Digo o escribo en la red social aquello que tendría el valor de decir cara a cara

→ Se es lo que se comunica
Las palabras que escojo dicen la persona que soy: me representan→ Las palabras dan forma al pensamientoMe tomo el tiempo necesario para expresar bien lo que siento→ Las palabras son un puente

Uso las palabras para comprender, hacerme entender, acercarme al otro

→ Las palabras tienen consecuenciasSé que cada palabra mía puede afectar al otro, para bien o para mal→ También el silencio comunicaCuando la mejor opción es callar, callo. 

Por Mariana Montaña
marianammm@gmail.com

Es en la presencia auténtica 
del encuentro con los otros donde 

nos reconocemos humanos, bajamos 
la guardia y buscamos estabilizar 

emoción y razón. 

plataformas de crecimiento vertiginoso que nos permi-
ten acortar distancias y descubrir mensajes que nunca 
nos hubieran llegado si no existieran. Pero a la vez, el 
“escondernos” detrás de un usuario con nombre pero 
virtual al fin, devela un aspecto también muy humano: 
nuestras propias miserias. 
Un periodista español afirma: “Twitter me convierte en 
una persona peor porque me hace ver peores a los 
demás”. Si sabemos que es un espacio donde se dis-
cute muchas veces sin sentido, ¿por qué lo seguimos 
haciendo? Tomemos Twitter, como podría ser cualquier 
otra red social. ¿Qué pasa en estas nuevas mesas de 
polémica?
En el libro La mente de los justos, el psicólogo Jonathan 
Haidt analiza el tema y nos recuerda que nuestros pen-
samientos y sentimientos están ligados íntimamente. 
En general creemos que somos seres profundamente 
racionales y que esto siempre ha sido así. Pero gracias 
a múltiples investigaciones —psicológicas, neurológi-
cas y antropológicas—, cada vez nos acercamos más 
a comprobar la afirmación que Jacques Lacan hizo en 
1954: “He aquí el gran error de siempre: imaginar que 
los seres humanos piensan lo que dicen”.

El jinete y el elefante
Explica el economista Jordi Sevilla sobre el libro de Haidt: 
“Nuestra mente está dividida en dos partes, las emociones, 
que no son tontas sino una manera de procesar información 
de manera rápida e intuitiva (a esa parte le llama ‘elefante’); 
y un razonamiento posterior (al que llama ‘jinete’), más len-
to y controlado, que se limita a encontrar argumentos poste-
riores que ayudan a explicar lo que hemos hecho de manera 
automática. Así, la razón (el jinete) está al servicio de las 
emociones (el elefante)”.
Esta descripción que realiza Haidt nos ayuda a com-
prender qué contraproducente es que un “elefante” 
tome las decisiones del camino que queremos seguir, 
aún cuando este “jinete” pareciera que lidera. Lo veía-
mos en las imágenes del programa de televisión: has-
ta les cambiaba la cara cuando veían que la persona 
atacada estaba allí, como si la parte de razonamiento 
volviera a liderar la carrera. 
Y aquí llegamos a la parte central de este asunto: el 
encuentro personal, cara a cara, cambió todo. Se 
manifiesta claramente. Es en la presencia auténtica 
del encuentro con los otros, donde nos reconocemos 
humanos, bajamos la guardia y buscamos estabilizar 
emoción y razón. 

Con 
material 

extra
!



18 BOLETÍN SALESIANOcreyente, inmigrante, salesiano, enfermero, santo

ARTÉMIDES ZATTI, CAMINO A LA SANTIDAD 

El acto vital de la fe es la historia personal del creyente. 
Si decimos que en la raíz de la fe está el don de Dios, 
también debemos asegurar que ese don se cobija en 
una persona. De ese modo, tenemos que conocer quién 
es la persona y su personalidad, pues allí reside su fe.
La fe como adhesión personal a Dios resultó para Zat-
ti una historia personal, llegando a la santidad en el 
trabajo concreto, en la atención de los enfermos, en el 
mundo de la salud.
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“Creí, prometí y sané” 
La fe cristiana de Artémides tiene su inicio en su bau-
tismo en Boretto, Reggio Emilia, Italia, en la basílica de 
San Marcos, el mismo día de su nacimiento, el 12 de 
octubre de 1880. 
En 1897 la familia Zatti-Vecchi se traslada a la Argen-
tina para emprender una nueva vida. Llegan a Bahía 
Blanca, donde el tío Luis les prepara un hogar y la po-
sibilidad de trabajo. Durante los fines de semana se 
acercaban a la parroquia Nuestra Señora de la Merced, 
atendida por los salesianos. Allí Artémides pudo pro-
fundizar su fe en Jesús y conocer a Don Bosco. Con ese 
testimonio decidió ser salesiano.
Viajó a Bernal para comenzar el aspirantado salesiano, 
donde estudió y trabajó con entusiasmo. Lamentable-
mente contrajo tuberculosis al tener que cuidar de un 
salesiano golpeado por esa enfermedad. El contagio fue 
inevitable. No obstante, él siguió adelante. 

Don Zatti, creyente
Respuesta de fe para sobrellevar las dificultades, 

orientar la vocación y disfrutar la vida

VERSION 
WEB

“Hay tantas historias de la fe
como creyentes, puesto que cada uno 

se entrega con su personalidad”

Romano Guardini, Vida de la fe, pág. 50
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Por José Sobrero, sdb
jsobrero@donbosco.org.ar

Viajó a Viedma para apaciguar los dolores de su enfer-
medad. Allí conoció al padre Evasio Garrone, dedicado 
a la medicina, que le invitó a realizar una promesa a 
María Auxiliadora para lograr la curación, con el com-
promiso de dedicar su vida al cuidado de los enfermos 
del incipiente Hospital San José de Viedma. La frase 
de Artémides fue categórica: “Creí, prometí y sané”, 
como quedaron escritas en el periódico Flores del Campo 
del 3 de mayo de 1915.
Creer en la intercesión de María para su curación fue 
un acto de fe sencilla, lleno de amor filial. Prometer 
fue un acto valiente para confiar en la Providencia y 
dedicarse a la atención de los enfermos. Sanar fue el 
resultado del acto de fe y confianza que llevó a Arté-
mides a quedarse hasta el día de su muerte junto a los 
más necesitados.

“La oración era como la respiración de su alma”
Este hecho es el punto de inflexión para entender el 
enorme trabajo de Artémides que podemos apreciar a 
lo largo de los años vividos en Viedma. Con fe sobrelle-
vó la enfermedad y orientó su vocación, a la que nutrió 
diariamente en la unión con Dios, desde las cinco de la 
mañana hasta las últimas horas del día. 
Monseñor Carlos Mariano Pérez fue el inspector sale-
siano en los últimos años de Artémides. Su testimonio 
sobre la vida de fe de Zatti demuestra su vida interior:
1. “Amaba a Dios con todo su corazón, con toda su 

mente y con toda su fuerza. La oración era como la 
respiración de su alma y estaba convencido que en 
ella tenía la omnipotencia de Dios en sus manos”.

2. “Aunque los problemas materiales lo tenían acu-
ciado y preocupado, siempre anteponía lo eterno 
a lo temporal. Conocía la Sagrada Escritura y la 
saboreaba: igualmente la vida de los santos y los 
tratados de ascética. Todo lo sabía irradiar con su 
ejemplo y con su palabra”.

3. “Era un verdadero catequista que ofrecía la ima-
gen del hombre adulto en la fe, capaz de transmitir 
la fe en Cristo sincera y desinteresada. Los enfer-
mos más pobres, más difíciles o con enferme-
dades repugnantes, eran para él los verdaderos 
pararrayos del Hospital San José. Tenía bien clara 
en la mente y en el corazón la frase de Jesús: ‘Todo 
lo que hagan a uno de estos pequeños, a mí me lo 
hacen’ (Mt 24, 40)”.

Zatti, de puño y letra
En una carta de Artémides escrita en 1914, desde 
Viedma a sus familiares de Bahía Blanca, expresa de 
modo simple y sencillo los pasos que va dando en su 

vida de fe. Como nos recuerda Romano Guardini, es la 
historia de un creyente, en una personalidad concreta. 
Así dice la carta:

 “Rezad por mí, que tengo mucha necesidad para poder cum-
plir la misión que el buen Dios en su misericordia infinita se 
ha dignado confiarme, yo lo hago por ustedes todos los días. 
¡Y con mucho fervor cuando pienso que la vida presente 

es corta, muy corta! Que de los padecimientos del día de 
ayer no se tiene más recuerdo (dulce recuerdo cuando se 

sufre por el Señor) ¡y que el premio que nos espera es gran-
de, muy grande porque es Dios mismo!... ¡A veces me viene 

una angustia inexplicable cuando pienso que lo podemos 
perder por culpa nuestra!... ¡Pero armados de fe combatimos 

la batalla del Señor y el Señor hará que merezcamos una 
recompensa eterna!... 

(Cartas de Zatti, N° 106, Archivo Histórico Salesiano 
de Argentina Sur, sede Bahía Blanca)

Aquí encontramos su convicción profunda de la expe-
riencia personal de Dios, sabiendo que esta relación lo 
lleva a reconocer y a creer en la revelación divina, un mis-
terio tan grande que sostiene su vida entregada a los más 
necesitados, sus queridos enfermos: “¡y que el premio que 
nos espera es grande, muy grande porque es Dios mismo!

La fe de Artémides fue un verdadero gozo, sabiendo 
que gozar es entrar en el dinamismo de la realidad, en 
cada instante. Con su fe se comprometió en la vida 
comunitaria que tenía forma de hospital, conviviendo 
con sus hermanos enfermos, pobres y necesitados, los 
últimos, los olvidados.
Así el gozo creció en intensidad. Allí se alojó la alegría, 
la emoción, el placer, el gusto personal de su vocación. 
Ese fue el dinamismo que mantuvo Artémides, creyente 
y adherido a lo trascendente, que lo llevó a la santidad.

La historia de Artémides Zatti, 
¡en cinco minutos!

Entrá en el canal de YouTube del Boletín Salesiano y 
mirá el nuevo resumen animado sobre la vida de Zatti.

Encontrá más información en www.zatti.org.ar.



20 BOLETÍN SALESIANO



21BOLETÍN SALESIANO

Cuidadores de la Casa Común es una red de organiza-
ciones sociales y comunitarias distribuidas en 16 provin-
cias argentinas y en más de 62 barrios populares. En el 
valle del río Chubut, este grupo acompaña a la comuni-
dad en el desarrollo de propuestas productivas. 
Con sede en la capilla San Cayetano de Trelew —parte 
de la parroquia Nuestra Señora de la Paz, que atien-
den los salesianos— se lleva adelante un espacio de en-
cuentro y de formación de jóvenes. “Esto es importante 
porque la mayoría de los chicos y chicas del barrio viven en 
monoblocks o asentamientos, y no poseen un patio grande o 
espacios para hacer una huerta”, afirma Antonella Mollo, 
una de las referentes de la red en Trelew.
Este proyecto se desarrolla en los barrios Constitución 
y Primera Junta, y en la zona de asentamientos. Solo en 
Constitución viven unas cuatro mil familias. Desde el 
punto de vista socioeconómico, la ciudad no escapa a la 
realidad provincial, donde la Encuesta Permanente de Ho-
gares 2019 registró un 21% de crecimiento del desempleo 
juvenil. Cercano al conjunto de monoblocks está el asen-
tamiento —una zona inundable y no urbanizada— y el 
Parque Industrial Pesado, con muchas fábricas cerradas 
que dejaron un importante impacto ambiental.
En una zona donde las oportunidades de trabajo y vi-
vienda no acompañan el crecimiento de la población 
del conglomerado urbano de Trelew-Rawson, y donde el 
uso excesivo del agua por parte de las petroleras pro-
fundiza su escasez, esta red no baja los brazos.
“Siendo tiempos de crisis, las actividades en los barrios se fue-

ron diversificando durante la pandemia: desde viandas so-
lidarias, acopio de leña y abrigo, hasta cambiar al acopio de 
materiales para reciclar y el armado de una huerta comunita-
ria”, explica Antonella. Y agrega: “Tenemos formación sobre 
clasificación y venta de residuos, como cartón, papel, latas y 
plástico PET. Muchos vecinos y vecinas traen a la capilla sus 
residuos sólidos urbanos, ayudándonos a juntar y a separar. 
(...) Un aspecto valioso son las redes que formamos. Como 
la colaboración de instituciones y oficinas municipales que nos 
suelen ofrecer distintas capacitaciones para nuestros proyectos, 
alimentando las ganas de avanzar”.
De esta manera, en Trelew, Cuidadores de la Casa Co-
mún es una oportunidad de trabajo comunitario para el 
mejoramiento de la tierra y el cuidado del agua. Un ver-
dadero y concreto compromiso con el medioambiente.

Con la colaboración de la Oficina de Planificación y Desarrollo y el 

Equipo de Comunicación Social de Argentina Sur.

Cuidar el agua, 
mejorar la tierra 

En Trelew, la red 
“Cuidadores de la Casa 
Común” acompaña a los 
jóvenes en favor del 
medioambiente local.

EN EL CAMINO DEL DESARROLLO SOSTENIBLE 

En diciembre, en medio de las manifestaciones 
en Rawson en contra de la aprobación de la ley que 

permitía la explotación minera de plata, cobre y plomo 
en la Meseta Central de Chubut, Cuidadores de la Casa 
Común fue artífice de la organización de asambleas 
y movilizaciones. Esa expresión popular logró que, 

días después, esta ley se derogara. 

Conocé más. En Facebook, 
Cuidadores de la Casa Común Trelew.
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“Estos chicos y chicas ya no tienen nada 
que ver con el tsunami del mar, pero sí 
con el tsunami de la vida, de las pobre-
zas, de las fragmentaciones familiares”.

Llegue mi saludo como cada mes, amigos y amigas del 
carisma de Don Bosco. Saben que, en lo posible, me 
complace compartir con ustedes muchas de las cosas 
increíbles que tengo la fortuna de vivir.
Dos semanas atrás me encontraba en Tailandia. Entre 
los objetivos de la visita, uno era conocer una peque-
ña pero muy hermosa presencia ubicada en un lugar 
de dolor —y hoy de vida—; en el mismo lugar donde 
aquel 26 de diciembre de 2004 un terrible tsunami 
arrasaba una gran parte de Indonesia, y regiones e islas 
limítrofes, llegando al sur de Tailandia. En Indonesia 
fueron unos doscientos mil los muertos y desapare-
cidos. En ese pequeño pueblo de pescadores —y tam-
bién de turismo, especialmente para extranjeros—, los 
muertos y desaparecidos llegaron a casi ocho mil per-
sonas. Una verdadera tragedia.
En aquel momento, mi predecesor, Don Pascual Chávez, 
pidió al provincial de aquella inspectoría ponerse de 
inmediato en movimiento para poder recibir en una 
nueva presencia salesiana —ya que no estábamos 
allí hasta ese momento— a muchos de los huérfanos 
víctimas del tsunami.
Así se hizo, y en muy poco tiempo más de ciento vein-
te muchachos y muchachas tenían una casa, y en ella 
una familia grande que los acogía, les daba seguridad 
y, aún dentro de su dolor, una oportunidad para mirar a 
la vida con esperanza. Así pasaron los años, y aquellos 
chicos y chicas crecieron, pudieron formarse y hoy 
son mujeres y hombres con sus familias y sus vidas 
bien encaminadas. Toda una bendición aún en medio 
de la tragedia.

EL MENSAJE DEL RECTOR MAYOR 

Pero hoy, 18 años después, ya no hay huérfanos de aquel 
tsunami en Kaolak. ¿En qué ha derivado esa presencia 
salesiana? Eso es lo que pude ver con mis propios ojos. 
Al llegar nos esperaban 42 niños, niñas, y adolescen-
tes, entre los 6 y los 15 años; viven una preciosa vida 
de amistad y de familia. Están organizados en cinco ca-
sitas preciosas en las que tienen cocina, lugar para lavar 
su ropa, aseos y duchas, sala de estudio, comedor y un 
pequeño dormitorio. El lugar es paradisíaco, como toda 
aquella región. Y muy cerquita de la casa salesiana está 
la escuela pública que frecuentan los chicos y chicas.
¿Y quiénes son? Como dije, ya no tienen nada que ver 
con el tsunami del mar, pero sí con el tsunami de la 
vida, de las pobrezas, de las fragmentaciones familia-
res. Por lo general no tienen padres; hay quienes tie-
nen la protección de un tío lejano o un familiar más 
lejano todavía —es decir, casi desconocidos—. Y la casa 
salesiana es esa oportunidad que transforma vidas, 
que lleva a cabo verdaderos “milagros”. Sí, reitero: ver-
daderos “milagros”. No se asusten por ello. 

Del tsunami a la 
esperanza

“

Una casa salesiana se abrió para recibir a los huérfanos 
luego del terrible tsunami de 2004. Hoy sigue siendo casa 
de vida, esperanza y futuro para los jóvenes de Tailandia.

VERSION 
WEB
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”

Puedo asegurarles que me conmovía al saber que las 
jovencitas que allí están tienen la oportunidad de pre-
pararse felizmente para la vida, de sentirse cuidadas y 
protegidas, de formarse, de estudiar … a veces hasta los 
más altos niveles. ¿Saben por qué digo que es un “mila-
gro”? Porque sin esta oportunidad, a esas chicas de 13 
años podría esperarles caer en cualquier red de prosti-
tución o de explotación de menores, o bien ser obliga-
das a tener un marido muy mayor o anciano. Me decía 
a mí mismo: “Sólo por esto merece la pena el hermoso 
ideal del carisma de Don Bosco que se sigue encarnan-
do y haciendo realidad hoy, 165 años después”.
Y añado algo más. Podrían pensar que allí tenemos 
una comunidad salesiana, pero no es así. Las presen-
cias en Tailandia y los frentes que atender son tantos 
y tan diversos que no conseguimos llegar a todo como 
religiosos, pero sí como presencias salesianas con edu-
cadores y educadoras de todo tipo.
En concreto, en la “Casa Don Bosco de la Esperanza” son 
dos laicas consagradas quienes están al frente de esta 
presencia educativa, y quienes hacen de “mamás” las 
veinticuatro horas del día. Es también un matrimonio 
de salesianos cooperadores quien se encarga de la in-
tendencia, de las compras, de lo que se necesite. Y hay 
una señora, una auténtica Mamá Margarita, que coci-
na y acompaña las comidas. La inspectoría salesiana 
asegura que no les falte lo necesario. Es otra presencia 
más, y se vela por ella con el mismo cariño.

Y dos últimas cosas: la creatividad salesiana hace 
que esos muchachos, muchachas y adolescentes 
realicen manualidades de gran calidad que después 
venden, generando un fondo para llevarse cuando 
dejen la casa salesiana. Incluso la inspectoría sale-
siana está preparando un puesto de venta para que 
puedan tener visibilidad al público, especialmente 
entre los turistas.
Mi corazón se llenaba de gozo al escuchar que un 12% 
de estos muchachos y muchachas de Don Bosco llega-
ban a la universidad. Un 15% hacía después algunos 
estudios técnicos en nuestras escuelas de formación 
profesional y más de un 50%, terminada la enseñanza 
del colegio público, encontraba un trabajo con el que 
comenzar su vida con autonomía. A los otros se les 
perdía la pista o no había noticia de ellos.

Viví no sólo un hermoso sueño, sino una realidad que 
me llegaba muy al corazón. Esta es otra de esas cosas 
buenas y noticias que existen, que no hacen ruido 
pero que hacen más bonito el mundo. Por eso, el dolor 
del tsunami hoy deja paso a la belleza de la esperanza. 
Sigamos creyendo que también hay cosas buenas en 
este nuestro mundo.

Don Ángel Fernández Artime 

Durante el mes de mayo, el Rector 
Mayor visitó numerosas presencias 
del sudeste asiático. En la Casa Don 
Bosco de Bangsak plantó un árbol 
como recuerdo de su visita.



24 BOLETÍN SALESIANO

Por Argentina y por el mundo

  RÍO GRANDE
23 de mayo. Peregrinación a María Auxiliadora de las tres 
casas salesianas de la ciudad. Tras dos años complicados, 
María auxilia y secunda en el camino, ofreciendo la certe-
za de su Hijo, donde toda esperanza cobra valor y sentido.

  CÓRDOBA        
Mayo. Pío X. Proyecto de generación de compost de es-
tudiantes de inicial y primario. Una manera de redu-
cir los desechos y obtener también fertilizante casero. 
Con pequeños gestos, se educa en ecología.

   ENSENADA        
5 de mayo. Nuestra Señora de la Merced. Inauguración 
del jardín de infantes para 169 niños y niñas, con la 
presencia de los salesianos Francisco de Rito y Fernan-
do Contarino, y el intendente municipal.

CÓRDOBA    
Del patio a la cancha: becas en el Club Universitario

Jeremías, Rocío y Juan viven en barrio El Tropezón, al 
oeste de la ciudad de Córdoba, y desde los cinco años 
son integrantes de la familia del oratorio de la parro-
quia San Juan Bosco y Santo Domingo Savio. Además 
de asistir al apoyo escolar, desde pequeños se sumaron 
al equipo de hockey del oratorio. En mayo participaron 
de un amistoso con el Club Universitario de Córdoba, 
La “U”, sin saber que algo en su vida iba a cambiar. 
Luego del evento, “La U” comunicó la intención de be-
car a tres jóvenes del equipo del oratorio. Esa posibili-
dad les permite entrenar, participar de campeonatos y 
representar al club, con más de cien años de trayectoria 
en el deporte cordobés.
Fuente: donboscosur.org.ar

Jeremías, Juan y Rocío recibieron una beca para entrenar hoc-
key en el Club Universitario de Córdoba.

  LA PAMPA
17 de junio. Santa Rosa. Inauguración de una plazoleta 
en homenaje a Mario de la Torre, primer diácono per-
manente de la provincia y fundador de los Hogares Don 
Bosco de esa ciudad.
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Una nueva edición de los premios solidarios del diario 
ABC de España ha reconocido el trabajo de los salesia-
nos en Sierra Leona para rescatar a las menores en si-
tuación de prostitución.
El programa “Girls Os+” lleva cinco años haciendo fren-
te a la violencia sexual. Más de seiscientas chicas han 
sido rescatadas de las calles y empezado una nueva vida 
gracias a la educación proporcionada por los salesianos.
“Son niñas, sienten como niñas y actúan como niñas, pero 
por la noche se transforman para aparentar ser mayores y 
hacer cosas que no les corresponden por su edad. Lo hacen 
porque son pobres y porque es la única manera que tienen 
de conseguir algo para comer y sobrevivir”, explica el mi-
sionero salesiano Jorge Crisafulli, argentino, que puso 
en marcha este proyecto en 2017.
Un nuevo centro terapéutico y de rehabilitación, único 
en África Occidental, permite que las menores vivan en 
un entorno de seguridad para superar sus traumas y co-
menzar una nueva vida. Gracias al programa, el presi-
dente de Sierra Leona decretó la Emergencia Nacional 
sobre el Abuso Sexual a Menores. Quien abuse de una 
menor ya no quedará impune e irá directamente a pri-
sión; la policía no podrá detener a las menores en la ca-
lle, sino llevarlas a Don Bosco. Todas estas situaciones, 
increíblemente, no eran así en este país.
El trabajo de los salesianos fue resaltado por el diario La 
Nación de Buenos Aires, en una nota del 10 de junio: El 
sacerdote argentino que lucha para sacar a las chicas de la 
prostitución en Sierra Leona.
Fuente: ANS - Agencia de Noticias Salesianas

SIERRA LEONA   
Jorge Crisafulli, salesiano: “Las rescatamos del horror”

El salesiano Jorge Crisafulli comenzó con este proyecto en 
2017.

boletin@donbosco.org.ar
Enviá las noticias
de tu obra salesiana: +54 9 11 2161 4550

  NEUQUÉN       
21 y 22 de mayo. Jóvenes de las casas salesianas de Ci-
polletti y Neuquén participaron del Retiro “¿Creo? ¡Cree-
mos!”, una propuesta de discernimiento y espiritualidad 
sobre los proyectos de vida personales y las crisis de fe.

CIUDAD DE BUENOS AIRES     
Aprendices solidarios reparan carros de 
recuperadores urbanos

Alumnos de cursos de formación profesional se convo-
caron el jueves 2 de junio en la Casa Salesiana León 
XIII, en Palermo, para realizar una jornada solidaria y 
reparar once carros que los miembros de una coopera-
tiva de trabajo del barrio utilizan para la recolección de 
materiales reciclables.
A los estudiantes de Soldadura de las tres sedes del Cen-
tro de Formación Profesional “Roberto Albergucci” que 
funciona en las obras salesianas León XIII, Pío IX y San 
Pedro, se sumaron también los alumnos de Tornería, Di-
seño Asistido, Energías Renovables y Marketing Digital.
El objetivo fue no sólo poner en práctica habilidades ad-
quiridas, sino también el aprendizaje de valores y el ser-
vicio a la comunidad. La jornada cerró con unas “buenas 
noches” cargadas de testimonios de los protagonistas, 
agradeciendo la tarde compartida.
Fuente: María Clara Cortelezzi

Estudiantes del Centro de Formación Profesional “Roberto Al-
bergucci” pusieron sus conocimientos al servicio de quienes 
más lo necesitan.
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.CLIPS

DON BOSCO 
Y SUS LUGARES 

¿Y LOS TUYOS?   

4. ChieRi
En esta pequeña ciudad a la que llega a sus 16 años, Don Bosco co-
mienza su discernimiento vocacional y se pregunta fuertemente por 
su futuro. Al mismo tiempo, trabaja y estudia para hacerlo realidad. 
No importa la edad que tengamos, siempre puede haber 
sueños. ¿Cuáles son hoy tus sueños? ¿Qué pasos po-
demos dar para llegar a ellos?

2. CaprigLiO 
Pueblo natal de Margarita Occhiena, “Mamá Margarita”, quien supo estar 
siempre al servicio de su hijo Juan, De la mano de su mamá, Juan aprendió 
a caminar por la vida: Margarita le enseñó la dignidad que da el trabajo, el 
valor de la sencillez y del sacrificio. Y le regaló el tesoro de la fe.
Es una buena ocasión para agradecer por la vida y el servicio 
de tantas mamás. 
Te invitamos a que puedas acercarte a esa persona que te 
cuidó maternalmente y agradecerle cada uno de los gestos 
concretos que tuvo con vos. 

3. i’BeCchi
Un pequeño caserío rural como tantos otros del Piamonte, donde los 
inviernos son crudos y el trabajo arduo. Allí, en una muy humilde casi-
ta, nació Don Bosco… y junto con él, también nacimos nosotros. 
De ese lugar pequeño y sencillo que nos recuerda al calor del hogar y 
al clima de familia, nació la grandeza de su obra. 
¿Con quiénes sentimos que “estamos en casa”? ¿Qué 
aromas, que actividades nos remiten al calor del hogar?

GénOvA
MORnESE

AnNeCY

MORiALDO
i BeCchi
CaprigLiOChieRi

TURiN

FrAnCiA

SUiZA

Los lugares que transitamos nos van dejando huella. 
Te proponemos repasar la vida y la espiritualidad de 

Don Bosco a través de un recorrido por distintos 
lugares que marcaron su historia. ¿Dónde quedan? 

¿Cómo estarán hoy? ¿Qué tienen para decirnos? 

1. AnNeCY
Aquí comienza el recorrido por la vida de Don Bosco… ¡incluso varios años an-
tes de que él naciera! En Annecy vivió gran parte de su vida San Francisco de 
Sales. Francisco fue inspiración, modelo y guía para Don Bosco en su misión 
con los jóvenes. 
Todos tenemos a alguien que nos inspira. A vos, ¿quién te sirve 
de inspiración? ¿Quiénes son tus ejemplos a imitar?

Casa natal de Don Bosco.
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5. MORiALDO
Aquí vivió por diez años Domingo Savio, uno de los jóvenes del Orato-
rio. Años después de su muerte Don Bosco escribe su biografía, pro-
poniéndolo como modelo de santidad para otros jóvenes.

Buscá tres artículos periodísticos de la última sema-
na que tengan a algún joven o grupo de jóvenes como 
protagonistas. ¿Qué dicen sobre ellos? Vos, tu grupo, 
¿qué características positivas pueden encontrar en los 
jóvenes de hoy en día? 

9. ROMa 
Desde esta ciudad Don Bosco escribe la conocida “Carta de 1884”, un poe-
ma educativo para los salesianos de todos los siglos: “No basta amar”. Y 
también aquí, hacia el final de su vida, mientras celebraba misa en la Ba-
sílica del Sagrado Corazón, Don Bosco se emociona varias veces y frente al 
cuadro de María Auxiliadora termina de comprender el sueño de los 9 años: 
ve realizada su obra y su misión.
Te damos gracias Señor por habernos regalado a Don Bosco: 
su vida transformó la nuestra. 
Te pedimos que nos ayudes a ser continuadores de su obra, 
para que también muchos otros jóvenes conozcan a Jesús. 

Te invitamos a que puedas “recorrer” 
todos estos lugares tan importantes 

para la Familia Salesiana y ver cómo 
se encuentran en la actualidad a través 
de las herramientas digitales que tene-

mos disponibles. 

Ingresá en :
www.boletinsalesiano.com.ar

/lugaresdonbosco 
y conocé más.

6. MORnESE
Tierra natal de María Mazzarello, cofundadora de las Hijas de 
María Auxiliadora. Al igual que Don Bosco, ella también soña-
ba con un futuro diferente para las jóvenes. Les alcanzó con 
compartir algunos encuentros para darse cuenta que, como dos 
buenos amigos, “estaban en la misma sintonía”. 
Te invitamos a nombrar y poner en oración a tus 
amigos y amigas, especialmente con los que compar-
tís sueños y proyectos.

7. TURín
Es la ciudad donde Don Bosco pasó la mayor parte de su 
vida. Recorrió sus calles, visitó sus cárceles y fábricas, hizo 
crecer el Oratorio y, sobre todo, se encontró con cientos de 
jóvenes a los que acompañó. Es su lugar de “todos los días”,  
donde creció su santidad.

Te invitamos a que realices un mapa con to-
dos los lugares que frecuentás en tu día a 
día, qué hacés y con quiénes te encontrás 
en esos sitios. ¿De qué manera sos “sale-
siano” o “salesiana” en cada uno de ellos?

8. GénOvA 
Desde el puerto de esta ciudad, el impulso de Don Bosco 
por llegar a todos los jóvenes del mundo cruzó los mares y 
llegó a nuestra tierra, de la mano de los misioneros.

Hoy ¿a quiénes nos gustaría llevar el mensaje 
de Jesús? ¿Por qué? ¿Qué acciones concretas 
podemos pensar para hacerlo?

GénOvA

ROMa

ChieRi

TURiN

MORiALDO
i BeCchi

CaprigLiO

iTALia

SUiZA

Altar del Arzobispado de Turín, donde Don Bosco 
fue ordenado sacerdote para los jóvenes.

Altar a María Auxiliadora en 
la Basílica del “Sacro Cuo-
re”, actual Sede Central de la 
Congregación Salesiana.
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Volver
por un instante

PLAY
LIST

Por Noelia Luna
snoelialuna@gmail.com

“La Delio Valdez” es una orquesta de cumbia formada en Argen-
tina en 2009. Basada en los principios del cooperativismo y la au-
togestión, cuenta con quince artistas y desarrolla una propuesta 
que, si bien parte del clásico y popular ritmo latinoamericano, no 
deja de ser innovadora y atractiva. 
Sin dejar de lado la alegría característica de la cumbia y los soni-
dos tropicales, cantan a las experiencias de amor —y desamor— 
pero también nos ofrecen letras con gran contenido socio-político, 
empapadas de una identidad y un sonido originales.
En El Niño podría decirse que reflejan la realidad de la infancia 
genérica de las diversas e innumerables periferias, de territorio 
adentro: de las tristezas, de las resistencias y de las añoranzas 
que la atraviesan, pero también de las tradiciones y la herencia 
que se convierten en recuerdos cantados para quien se encuentra 
lejos de su tierra. 
Si nos predisponemos a dedicarle más atención y a sumergirnos 
en los sentimientos que transmiten, además podría interpretarse 
que nos comparten la historia de una persona que ya ha dejado 
hace tiempo la etapa de la niñez pero a la que continúa aferrada 
con añoranza, a la que canta para volver.
La infancia propia que atesoramos o la de quienes nos rodean, 
¿tiene penas para llorar? Seguramente sí. Como pregunta, pero 
también como invitación: ¿Somos capaces de aferrarnos a los 
nuestros, como raíz? ¿Nos animamos a defender nuestro legado? 
¿Animamos a otros a hacerlo? Si tuviéramos la posibilidad, ¿a qué 
volveríamos por un instante?
Quienes hemos tenido la oportunidad de transitar un patio sale-
siano, tenemos niños o niñas en la familia, son docentes o traba-
jan para y/o con las infancias, adolescencias y juventudes; sabe-
mos de la importancia de esos primeros años y de la necesidad de 
problematizar y reflexionar sobre nuestra presencia que a veces 
suele ser adultocéntrica. Se trata de barajar y dar de nuevo en 
este desafío de la adultez que, en mi no tan humilde opinión, nun-
ca debería dejar de interpelarse por las infancias. •

MUSICA

ARTISTA: 
La Delio Valdez

ÁLBUM: 
Sonido subtropical (2018)

El Niño

Llora sin saber el niño

llora sin saber que canta

llora cantando las penas

que trae consigo en su alma.

Dueño de los corazones,

desde sus antepasados

defiende sus tradiciones

llevando al frente el legado.

Resiste el niño sentado

sin más armas en la mano

que los recuerdos cantados,

esos no son olvidados.

Resiste el niño sentado

cada noche de tormenta

siempre aferrado a los suyos

como raíz en su tierra.

Canta para volver por un instante,

retroceder, sentir el humo,

el camino, ese olor de madre,

tierra mojada y aire en la piel.

VERSION 
WEB
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Por Alejandro Fernández
alebu25@gmail.com

Pongámonos al día: en 2016 se estrenaba una extraña 
serie que tenía de protagonistas a un grupo de niños 
y niñas cuya infancia se desarrollaba en un pueblito 
perdido de Estados Unidos. El “gancho” de la serie es 
que estaba perfectamente ambientada en los comien-
zos de los ochenta.
Para aquellos que crecieron en esa década, un dejà vu 
constante: el walkman como forma de llevar por primera 
vez la música con uno mismo, las referencias a clásicos 
del cine que eran por entonces estrenos novedosos —des-
de ET a Los cazafantasmas pasando por Indiana Jones—, la 
vestimenta y tantos otros guiños que apelan a la nostal-
gia para quienes tienen ya mucho más de treinta. 
Pero no es sólo eso: se trata de una década de cambio 
en la cultura occidental. Con la caída del Muro de Berlín 
y el “triunfo” del relato neoliberal, parece quedar atrás 
la esperanza en el “futuro”, y comienza la época de “lo 
inmediato” y “el ahora” como vivencia de la propia 
existencia. Es la bisagra en el salto de lo analógico a lo 
digital, donde comienza Internet y las infancias de una 
gran parte del mundo comenzaron a tener en común 
a la televisión. 

Pero volvamos a nuestros protagonistas, un grupo de 
amigos en edad de primaria que todavía no saben de 
celulares ni dispositivos electrónicos con apps —por-
que no existen—, y entonces aman los juegos de rol de 
mesa, donde la imaginación y la creación de mundos 
e historias lo son todo. Casi como una metáfora de las 
aventuras que van inventando, otro universo paralelo 
entra a sus vidas: una copia “en negativo” y oscura del 

pueblo en el que ellos viven, que comienza a traer mis-
terios que tendrán que ir desafiando juntos. 
La llegada de una chica será la clave de un salto en la 
historia y el círculo de relaciones entre los cuatro amigos 
y otros que se irán sumando, y que durante tres tempo-
radas aprenderán que —con o sin poderes— su amistad 
parece el mejor remedio a estos desafíos en los que la 
mayoría de los adultos mira para otro lado. Los únicos 
adultos que aportan a las soluciones que ellos necesitan 
son los que creen y confían en ellos, por más increíble o 
loco suene lo que les está pasando.
Mención especial para la aparición de la canción Heroes, de 
David Bowie, que recuerda que hasta la persona más ines-
perada puede convertirse en un héroe cotidiano.

En cada temporada la música juega un papel importan-
tísimo; pero es en esta cuarta donde será la clave para el 
anclaje emocional y vincular que desvela que frente a la 
violencia, y la búsqueda de destrucción de los frágiles, lo 
que salva son los vínculos profundos —por más “dis-
funcionales” que puedan parecer a los ojos del mundo—.
Cuando es así, la amistad es una segunda familia. 
Como símbolo de esto, la escena más icónica de esta 
cuarta temporada homenajea a otra similar de la pri-
mera: la montañita de amigos abrazándose, luego de 
vencer un desafío que los había puesto al borde de la 
muerte. ¡Vivamos como en ese abrazo! . •

PLAY
LIST VIDEO

STRANGER THINGS (2016-2022)
Creada por: Hermanos Duffer
Disponible en Netflix  
(+16)

VERSION 
WEB

La amistad como refugio
¡Atención! Puede encontrarse con algunos spoilers 
menores y lo alertamos para que, en todo caso, pue-
da disfrutar la serie y luego volver a leer.
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@blogladri 

@adrizeitune 

EncontrArte

j  La
germinación

No sé de plantas. Soy mala para eso. Muy. En mi test vocacional en quinto año tuve 0% en 

el rubro “naturaleza”. Un horror. Se me mueren incluso los cactus. Pero en la cuarentena 

resulta que las cosas empezaron a cambiar.

El Juani, que hasta hace un tiempo era un bebito, hoy es un cuidador oficial de plantas. Su 

germinación de porotos negros, creció en el frasco, luego fue trasplantada con mi ayuda a 

la maceta que él pintó en plástica, en la que dibujó puntos con personajes de “Among us”. 

Y ahí esperamos a que siguiera creciendo como en el frasco. Cosa que no sucedió hasta que 

un buen día vino la Enana a mi casa y nos informó que la pobre planta estaba muriendo 

insolada.

La pusimos en una sillita más a la sombra y empezó a revivir. Primero un brote, después 

unos hijitos. Después hijos adolescentes como le dice el Juani a los hijos más grandes, después 

otro brote y después ya perdimos la cuenta. El Juani absolutamente todos los días la va a 

ver, le da agua, si llueve la entra, se fija cuando duerme y cierra las hojitas. Y la planta crece. 

Crece cada día un poco. Casi a la par de lo que crece el Juani.

Concluyo: primero, las mejores virtudes de nuestros hijos no necesariamente las sacan de 

nosotros. 

Y segundo, y lo vengo masticando, absolutamente todo lo que recibe atención, crece.

Adriana Zeitune



31BOLETÍN SALESIANO

j



32 BOLETÍN SALESIANO


